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11-12. 1963-66, Claude Parent, Eglise Sainte-Bernadette-du-Banlay, Nevers. photo françoic lauginie.

13. 1963-65, Claude Parent, Maison Drusch, 
Versailles.

14. 1963-65, Claude Parent, Maison Drusch, Versailles.

15. 1966, Paul Virilio, Oblique Function.
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Caminar con lo oblicuo consiste en poner el cuerpo en estado de inestabilidad; 
para restablecer el equilibrio vertical es necesario caminar. Se pone al hombre físi-
camente en una posición crítica. La arquitectura del esfuerzo se sustituye por la 
arquitectura del confort. La esfera síquica entra en juego debido a la alteración de 
los hábitos, la aparición de nuevos comportamientos. El hombre toma conciencia 
del peso de su cuerpo y del control necesario de su energía en función del trayecto 
que decide seguir: transferir el peso del cuerpo para encontrar un nuevo equilibrio 
adaptado a la pendiente, reaprender a caminar, reeducarse. Se refiere a la historia 
de la humanidad y plantea la idea de que cuando el hombre dejó la posición a cuatro 
patas para ponerse de pie, se puso en situación de partir a la conquista del mundo, 
de descubrir una nueva libertad.

Pura locura el querer introducir el uso de lo oblicuo en la vida cotidiana, en la que 
ha invertido años queriendo explicarlo sin lograrlo.

Esta teoría también constituía para él una herramienta de trabajo apropiada para 
desenmascarar los hábitos en la concepción arquitectónica.

En el año 1968 se produce el fin de la colaboración entre Parent y Virilio; ruptura 
radical ligada a la voluntad de poder de Virilio, quien tendía a reivindicar para sí la 
paternidad de la teoría de lo oblicuo.

Para Claude Parent la experimentación permite probar los conceptos rectores de 
una teoría. Experimentó con la hipótesis de lo oblicuo en repetidas ocasiones. 

En primer lugar, con la Eglise Ste Bernadette du Banlay en Nevers, proyectada junto a 
Virilio, que constituye sin duda el proyecto más inconveniente de toda su carrera y 
que, sin embargo, él considera su obra maestra.

Virilio dirigía desde 1958 una búsqueda arqueológica sobre los bunkers del muro 
del Atlántico. La iglesia toma prestado el vocabulario formal del bunker: masa bru-
tal de muros ciegos que no dejan espacio más que a unos pocos huecos, espesor de 
las paredes, ángulos redondeados, voladizos, hormigón en bruto.  La Eglise Ste Berna-
dette se caracteriza por una dramatización del exterior, una arquitectura repulsiva  
erigida en un terreno de viviendas aisladas y edificios desconchados de la posguerra. 

El volumen está dividido en dos partes fracturadas, desplazadas y unidas de nuevo: 
dos armazones superpuestos, decalados lateralmente y en sentido vertical. En la 
unión de los dos armazones una fractura deja entrar la luz.

La iglesia no invita a entrar. Hace falta franquear el umbral que se abre sobre el 
espacio protector, acogedor, luminoso, cerrado, “una cripta que se asoma por 
encima del suelo” escribe Claude Parent. En el interior, dos plantas inclinadas 
invertidas en forma de V se reencuentran en el “umbral de la elevación”, que esta-
blece la continuidad entre las dos pendientes. La unión de esas dos plantas corres-
ponde a la fractura de la forma exterior.

La construcción ha acumulado todas las contrarreglas de la técnica. Hasta el 
comienzo de la obra el tema constituyó una incertidumbre; hasta el último momento 
se temió incurrir en el fracaso en el plano técnico y económico. Sin embargo, el 
proyecto tuvo éxito gracias al padre Bourgoin, un “párroco de armas tomar”1  que 
les había dado carta blanca y mantuvo el enfrentamiento hasta la consagración.

1.	

Calificación que hace 
referencia al título de la 
serie de comedia estrenada 
en Francia en 1974 “Un 
curé de choc”, de Claude 
Vernier.
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La iglesia fue un escándalo: “una iglesia sin campanario, que se sostenía oblicua-
mente  y parecía un bunker”.

La prensa transmitió el escándalo provocado por la iglesia ante los habitantes del 
barrio. La crítica mantuvo el silencio sobre el edificio. No se redescubrió hasta la 
exposición “el monolito fracturado”, realizada por Frédéric Migayrou en la Bienal 
de Arquitectura de Venecia de 1996.

Se ofrece a Claude Parent una segunda oportunidad de experimentar la función 
oblicua. En 1970, nombrado comisario del Pabellón Francés en la Bienal de Arte 
de Venecia, proyecta un entorno totalmente inspirado en lo oblicuo en el que invita 
a los artistas a concebir obras que ayuden a sensibilizar sobre este nuevo espacio. El 
suelo horizontal es sustituido por diagonales dinámicas. El público es invitado a 
descubrir las obras deambulando sobre las pendientes practicables que le ponen en 
situación de experimentar este nuevo espacio.

Entre las realizaciones sobre lo oblicuo, es necesario citar el Centro Comercial de 
Sens: un desafío que Jean Nouvel, entonces su colaborador en el despacho, le había 
propuesto: realizar el proyecto a partir de un esbozo de tres trazos paralelos.

También es necesario citar los experimentos que Parent ha puesto en marcha en el 
terreno de la vivienda: el piso del pintor Andrée Bellaguet, que había participado 
en la aventura de Venecia, y su propia vivienda en Neuilly, que debía servir como 
prueba de la constructibilidad y la habitabilidad de este tipo de arquitectura. En los 
dos casos se trata del acondicionamiento de espacios interiores; el mobiliario se 
diseña a medida, integrado en la pendiente y recorrible.

4. El precio a pagar

Con la función oblicua, Parent es considerado definitivamente un bárbaro, conde-
nado por sus amigos, por el entorno profesional, decepcionado por sus asociados, 
prohibida su publicación.

Entonces inicia una cruzada para explicar y convencer. Hace el tour de las Casas de 
Cultura; construye practicables oblicuas en las que celebrará encuentros para expo-
ner sus teorías, en contacto directo con el público. Trabajó en vano en lo que se 
refiere al entorno profesional, que no le perdona sus excesos. Se le niega la posibi-
lidad de construir. Los riesgos que ha corrido con total consciencia comienzan a 
pesar demasiado y a amenazar la propia supervivencia de su despacho. Su salud se 
resiente.

Solo se salva gracias a los familiares, que le hacen algunos encargos, y al “Plan Archi-
tecture” que le encargará EDF (Electricidad de Francia) para poner a punto su pro-
grama nuclear.

Otra provocación: la construcción de centrales nucleares reafirmará el aislamiento 
y contribuirá a la discriminación de la que ya es objeto.

Desacreditado, aislado, pero, “a pesar de todo” (una expresión que le resulta fami-
liar2), no ha renunciado jamás. 

2.	

Y que en francés él expresa 
con “quand même”.
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Esta independencia la proclama hasta en su modo de vida: la apariencia, el lujo de 
los coches, en los que invierte todo su dinero, son otras formas de desafiar a la opi-
nión, de reivindicar la diferencia.

Ha transpuesto su sentimiento de estar en el límite del riesgo, riesgo constructivo, 
riesgo financiero, riesgo de perderlo todo, hasta el punto de lo nada razonable, 
aquel en el que “con nada se puede sucumbir”. Pero siempre ha sido consciente de 
lo aceptable, del límite infranqueable, del nivel de riesgo que pensaba que podría 
asumir.

“En ese momento –dice- siempre he sabido hacer como el ejército francés, siempre 
glorioso, repliegues elásticos”, porque si bien necesitaba vivir en el extremo, tam-
bién necesitaba sobrevivir. Esta es también la lección que ha transmitido a sus jóve-
nes colaboradores.


